
	
	

4	(a	tinta,	arriba	en	el	centro)	Regozijo	(a	lápiz,	abajo	a	la	izquierda)

Véase	Suben	alegres	(D.2).	Este	dibujo	pasó	por	herencia	en	1828	a	Javier	Goya,	hijo	del	pintor,	y	en	1854
a	Mariano	Goya	y	Goicoechea,	nieto	del	artista.	Posteriormente,	lo	poseyeron	Román	Garreta	y	Huerta



(Madrid,	1858-1866),	y	el	pintor	Federico	de	Madrazo	y	Kuntz	(Madrid,	ca.	1866-1894).	Lo	heredó
Raimundo	de	Madrazo	y	Garreta	(París,	1894-1913),	quien	se	lo	vendió	a	Archer	M.	Huntington	(Nueva
York,	1913-1955).	Este	último	lo	legó	testamentariamente	a	The	Hispanic	Society	of	America	de	Nueva
York,	institución	que	él	mismo	había	fundado	en	1904,	en	donde	ingresó	en	1956.

Véase	Suben	alegres	(D.2).	Es	una	de	las	pocas	imágenes	alegres	dentro	del	Cuaderno	D,	en	el	que,	a
decir	de	Priscilla	E.	Muller,	Goya	encuentra	una	nota	de	humor	en	la	locura	de	los	ancianos.	Este	dibujo
recuerda,	por	su	temática,	al	primero	del	álbum,	Suben	alegres	(D.2).	De	nuevo	vemos	a	dos	personajes
flotando	en	el	aire	y	disfrutando,	en	este	caso	del	sonido	de	las	castañuelas	que	tocan.	Son	una	pareja	de
viejos	que	bailan	en	el	aire,	al	parecer	una	jota.	Él	está	de	frente	a	nosotros	y	ella	queda	de	espaldas,
aunque	tiene	la	cabeza	girada.	Ambas	figuras,	sonrientes,	presentan	un	aspecto	poco		atractivo.	La
manera	de	tocar	las	castañuelas	del	personaje	masculino	se	relaciona	con	la	del	monstruoso	gigante	de
Disparate	bobo.	Las	figuras	destacan,	al	igual	que	las	de	los	dos	anteriores	dibujos	del	Cuaderno	D,	por	el
hecho	de	que	no	hay	ningún	elemento	que	las	contextualice.	Están	solas,	flotando	en	el	aire.
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